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			Para todas las personas que han 

			tenido que superar una ruptura y empezar de cero.

			No es un final, sino un principio.

		

	
		
			Capítulo 1

			Leonor llegó a su pequeño estudio de arquitectura con la esperanza de encontrar en el correo el trabajo que la llenaría de satisfacción y le daría el empuje profesional y económico que no había tenido desde que abandonó el que fundara con su marido, del que se había divorciado hacía cinco años.

			No le había faltado trabajo desde entonces, pero nada que la ilusionara ni le proporcionara beneficios suficientes para contratar una plantilla de empleados fijos ni personal administrativo. Ella misma se ocupaba de esa tarea por las tardes, al llegar al pequeño despacho que alquilaba en una calle del barrio lisboeta de Alfama, una habitación poco soleada y con una placa en la puerta con el nombre de Costa Studio. 

			Nada comparable con el nombre de ARQFORMA, más sofisticado y rimbombante del que había abandonado al divorciarse. Aquel contaba con personal de todo tipo, buenos profesionales y un nombre sólido y conocido en la profesión. Lo habían levantado con ilusión y esfuerzo once años atrás Martín y ella, al terminar la carrera. Con la misma ilusión que habían puesto en su matrimonio, que solo había durado seis años. Los mismos que él había tardado en serle infiel.

			Había dejado al marido y el estudio, y con el dinero que obtuvo por la mitad del mismo abrió uno propio lo más alejado que pudo del inicial, poniendo distancia con el pasado y con el hombre que le había roto el corazón.

			Pero el nuevo estudio no terminaba de despuntar a lo grande; aunque no le faltaba trabajo, se trataba solo de pequeños encargos que le permitían sobrevivir, pero no promocionar el nombre de Costa —su apellido— a nivel nacional. No en solitario.

			Al llegar al despacho abrió el ordenador para encontrar solo los correos habituales, nada que pudiera alegrarle el día.

			

			Respondió a todos ellos y actualizó la contabilidad, unas pocas anotaciones, pues lo llevaba todo al día.

			Después se marchó a casa, al pequeño apartamento que era su vivienda cerca del estudio. Lo hizo caminando; le gustaba el barrio al que se había mudado y disfrutaba de pasear por él siempre que el tiempo lo permitía.

			No tenía ningún encargo en aquel momento, pero no le preocupaba, disponía de dinero suficiente para sobrevivir hasta que llegara otro. Siempre llegaba, nunca estaba sin ocupación mucho tiempo.

			Iba a preparar la cena cuando le sonó el teléfono móvil. Serían sus padres, que la llamaban con frecuencia desde Oporto, su lugar de nacimiento y donde aún vivían sus progenitores. Pero la pantalla le ofreció la mayor sorpresa de los últimos tiempos. ¿Martín? ¿Su exmarido? Hacía cinco años que no tenía noticias de él de forma directa. Sí sabía de su trayectoria profesional, pero después de haber liquidado su sociedad laboral y matrimonial, no habían vuelto ni a llamarse ni a verse. 

			Respondió a la llamada con curiosidad. Un par de años antes la habría ignorado para hacerle patente su resentimiento, pero en aquel momento pudo más la curiosidad que el rencor. 

			—¿Martín? —preguntó al pulsar la tecla para descolgar.

			—Sí… soy yo —respondió él con voz algo titubeante.

			Se hizo un breve silencio en la línea. Aquella voz que tanto había amado y que tanto daño le había hecho ya no le producía ninguna reacción. Ningún recuerdo.

			—¿Qué ocurre?

			—Te extrañará que te llame…

			—Pues sí, la verdad. Hace mucho que no lo haces. Debe ser algo importante.

			—Lo es... para los dos. Se trata de trabajo —aclaró—. Es complicado hablarlo por teléfono, ¿podríamos vernos?

			Aquella petición la descolocó. Sus caminos, tanto personales como profesionales, se habían separado mucho tiempo atrás y no tenía intención de unirlos de nuevo.

			—Leonor, se trata de algo grande, de un proyecto importante.

			—No me falta trabajo, Martín. 

			—Lo sé. —Estaba al corriente de la trayectoria profesional de su exmujer—. Pero no como este. Es de tu especialidad. Pásate por el estudio mañana y te muestro el proyecto.

			¿De su especialidad? Esa eran las restauraciones, y hacía cinco años que no realizaba ninguna. Nadie encargaba un trabajo de esa envergadura a un estudio pequeño como el suyo. No le apetecía meter de nuevo a Martín en su vida, le había costado mucho superar su traición y su divorcio, pero no perdía nada por informarse. 

			—De acuerdo, pasaré por allí mañana a primera hora.

			—No te arrepentirás.

			No estaba tan segura, pero no lo dijo.

			—Hasta mañana, Martín.

			Cortó la llamada y miró el reloj. María, su vecina y amiga, habría llegado ya del trabajo y ella necesitaba hablar de la extraña llamada de su ex. Cogió un par de cervezas y llamó a la puerta contigua.

			María abrió con una sonrisa y, al ver las botellas, alzó las cejas. Con cierta frecuencia se reunían a cenar o tomar algo en alguno de los apartamentos, pero surgía de forma casual. El hecho de llevar una la bebida tenía un significado especial para ambas: necesitaba hablar o consuelo

			

			Leonor pasó sin esperar invitación y su vecina cerró la puerta a su espalda.

			—¿Tienes algo que celebrar o necesitas un hombro en el que llorar?

			No sería la primera vez que era testigo de sus malos momentos tras la separación. Desde el principio se habían hecho amigas, además de vecinas, y su hombro había sido testigo de más de un mal rato y de alguna borrachera para superarlo.

			—Ninguna de las dos cosas. Pero no te imaginas quién me acaba de llamar.

			María sacó el abridor y llenó un bol de patatas fritas para acompañar. Ambas se sentaron en el sofá.

			—Pues así de golpe no se me ocurre nadie que merezca una cerveza.

			—No la merece, pero sí es muy inusual: mi ex.

			—¿En serio? 

			Leonor alzó su botellín proponiendo un brindis.

			—Por nosotras. ¿O por los hombres que dejamos atrás? Porque lo has dejado atrás, ¿no?

			—Muy atrás.

			—¿Y qué quería?

			—Verme por un asunto de trabajo, o eso me ha dicho. 

			—¿Y lo crees?

			—Supongo. Ha hablado de una restauración. La experta en ese tipo de proyectos soy yo, y no sé si ahora dispone en su estudio de alguien capacitado para hacerlo.

			—¿Piensas que va a ofrecértelo?

			—Eso parece. No me ha dado muchos datos, quiere que vaya mañana al estudio para que lo veamos juntos.

			—¿Vas a aceptar?

			—Depende del proyecto. No me apetece nada ni volver a verlo ni trabajar con él, pero hace cinco años que no hago una restauración y, si es importante, como parece afirmar, podría suponer el empujón que mi estudio necesita. Estoy cansada de vivir al día, controlando gastos hasta que aparece el siguiente encargo. Y de que el nombre de Leonor Costa haya pasado a ser de segunda fila, cuando estuvo bien alto dentro de ARQFORMA.

			—En lo profesional sería una ventaja, pero ¿y en lo personal? ¿No reabriría viejas heridas que apenas han cicatrizado?

			—No he sentido nada especial al escuchar su voz por teléfono, pero te lo diré mañana cuando lo vea. Desde luego que si al verlo mi corazón se altera lo más mínimo, lo rechazaré, por muy golosa que sea la oferta.

			—Bien, pues en ese caso esperemos que suponga un avance en tu carrera y en tu recuperación amorosa, porque enfrentarte a tu ex sin sufrir supondrá dar carpetazo a tu pasado. ¿Te quedas a cenar?

			—Iba a preparar algo cuando ha llamado.

			—Tengo sopa de pescado.

			—Traeré un poco de queso para acompañar.

			Después de hablar con María se sentía más tranquila, más convencida de que no era un error reunirse con Martín al día siguiente. De que su corazón estaba lo bastante curado como para enfrentarse al pasado.

			

			***

			Se detuvo delante del edificio que había sido su lugar de trabajo con aire nostálgico. Una punzada de añoranza se apoderó de ella al recordar la ilusión con que había montado el estudio y el esfuerzo que supuso superar el primer año con un solo empleado en la nómina, y cuyo salario a veces se veían con dificultades para abonar. Cuando se marchó cinco años después contaban con una plantilla eficiente y de confianza. 

			Con firmeza, dejó atrás cualquier sentimiento hacia el pasado, subió por la escalera hasta el primer piso y empujó la puerta con decisión. 

			Cristina, la recepcionista, la vio en seguida y se apresuró a abandonar su puesto para saludarla. En la amplia sala tras el mostrador, vio caras nuevas y antiguas que la observaron con curiosidad.

			—¡Leonor! ¡Qué sorpresa!

			—Hola, Cristina. He venido a ver a Martín. ¿No te lo ha dicho?

			—Ni media palabra, pero le aviso de que estás aquí.

			—Gracias.

			Aguardó en la zona destinada a las visitas mientras la recepcionista marcaba la extensión de su jefe y le indicó que este la esperaba.

			—Entra.

			Con paso decidido se dirigió al despacho. Se había vestido con el sobrio traje de chaqueta y pantalón que solía usar para las entrevistas profesionales y calzado los zapatos de medio tacón que acompañaba a esas prendas. 

			Empujó la puerta del despacho y entró. Martín la observaba desde detrás de su mesa. El lugar donde antaño había estado la suya se encontraba vacío.

			El hombre que un día había ocupado su corazón había envejecido en esos cinco años, estaba más grueso y el pelo había empezado a retirarse de su frente. No había nada que le resultara atractivo en él en aquel momento.

			—¡Leonor! Me alegro de que hayas venido —la saludó con jovialidad y le tendió la mano, que ignoró—. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café?

			—Esta no es una visita social. Martín. Estoy aquí para que me informes de ese proyecto de restauración del que hablaste ayer.

			—De acuerdo. Siéntate, por favor.

			Se acomodó en el amplio sillón del visitante y aguardó fría y serena.

			—¿Conoces la Quinta Almeida?

			—No de forma directa. He oído hablar de ella; sé que es una casa abandonada a las afueras de Sintra y que la ha comprado una empresa inmobiliaria para derribarla y construir en su terreno un edificio de apartamentos de lujo. Algunos estudios confían en conseguir el proyecto, pero el mío es demasiado pequeño para aspirar a ello. 

			

			—Nos han contratado a nosotros, pero ha habido un cambio de planes y nos han encargado un estudio para saber si la finca se puede restaurar sin necesidad de derribarla. —Al escuchar la palabra restauración, Leonor se puso alerta—. He hecho un estudio detallado de la estructura y el edificio no está tan mal como muestra su aspecto. Se puede hacer, pero desde luego, convertir un palacete del siglo xix en un edificio de apartamentos con todas las comodidades modernas sin que pierda su esencia no es tarea fácil. No todos los arquitectos pueden hacerlo, solo los mejores. Y tú eres la mejor.

			Su orgullo profesional se sintió halagado, pero se mantuvo serena. Cauta. Sin lanzarse de cabeza a aquel proyecto que empezaba a ilusionarla. 

			—Mi estudio es muy pequeño para acometer semejante tarea.

			—Lo sé. Han contratado el nuestro, ARQFORMA, y no puedo traspasarte el proyecto, pero sí contratarte de forma temporal para que lo lleves a cabo. Sería tuyo en su totalidad y dispondrías de todo el personal de mi empresa para realizarlo.

			—¿Quién firmaría el proyecto?

			—Tú, por supuesto. Solo deberías informarme de tus decisiones y cobrarías el sesenta y cinco por ciento del importe final, libre de gastos.

			—Es una oferta muy generosa. Demasiado generosa. Las nóminas de los trabajadores correrían a tu cargo. ¿Por qué?

			—Porque quiero recuperar a la mejor arquitecta que ha tenido nunca este despacho. Y porque un proyecto de esta envergadura aumentará mucho nuestro prestigio a nivel nacional e incluso internacional. Pocos se atreven con las restauraciones, y esta supone todo un reto. —Clavó en ella una mirada fija—. Y te conozco lo suficiente para saber cuánto te gustan los retos. 

			—Me conocías —puntualizó.

			—¿No te atrae el proyecto? No me lo creo.

			—Sí me atrae, mucho, pero antes de aceptar tengo que aclarar algunos puntos.

			—Por supuesto. Dime.

			—En primer lugar, quiero ver la casa y hacer mi propio estudio de viabilidad del proyecto. No es que no confíe en el tuyo, sé que eres un buen profesional, pero si voy a aceptarlo debo hacerlo con mi propio informe.

			—De acuerdo. Podemos ir ahora mismo, si quieres; tengo las llaves.

			—En segundo lugar, no trabajaré aquí, sino en mi propio estudio. Utilizaré tus empleados y te pasaré informes semanales tanto de los avances como de los inconvenientes que hallemos, que sabes que los habrá en una casa tan antigua y deteriorada.

			—Soy consciente de ello. Pero aquí dispondrás de más medios. Puedo habilitarte un despacho propio, si lo deseas.

			—En el mío o no hay trato.

			—¿Aún me guardas rencor?

			—Esto no se trata de rencores, sino de trabajo. Prefiero hacerlo en libertad, en mi propio espacio. Hace cinco años dejé este estudio y no volveré a trabajar en él de forma directa. Quiero un contrato especificando estos detalles.

			—Lo mandaré redactar tal como deseas. Te avisaré cuando lo tenga para que vengas a firmarlo.

			—Gracias. Respecto a lo de ver la casa, si me das las llaves me acercaré ahora mismo.

			

			—Te acompaño y te explico lo que he detectado en la estructura.

			—Iré sola, gracias. 

			—¿Te incomoda ir conmigo? Antes…

			—Antes era antes. Iré sola. Si me vas a encargar este complicado proyecto es porque me consideras capaz de ver los daños estructurales que pueda presentar sin que nadie me los muestre.

			—De acuerdo.

			Abrió el cajón de su escritorio y extrajo un manojo de llaves antiguas, que le tendió. Al notarlas en su palma, Leonor sintió que la recorría la emoción de un gran proyecto, lo que llevaba esperando cinco años. Si para ello debía volver a tener contacto con Martín, lo asumiría. Acababa de comprobar que aquel hombre de pelo ralo ya no le aceleraba el corazón. Solo quedaba el enfado por la traición, pero ese tardaría en desaparecer.

			—Te llamaré esta tarde para que me cuentes tus impresiones.

			—Te llamaré yo cuando las tenga.

			—Como quieras. 

			Salió del despacho y varias cabezas la siguieron y respondieron a su despedida. Sin duda se preguntarían qué hacía su antigua jefa de nuevo en el estudio. Sin preocuparse por ello, se dirigió a su coche con la intención de poner dirección a Sintra cuanto antes. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Leonor notaba que una adrenalina que no sentía desde hacía mucho se apoderaba de ella a medida que iba recorriendo los kilómetros que la separaban de Sintra, la preciosa ciudad donde se ubicaba la quinta Almeida. 

			Sabía que debería haber buscado información sobre la misma antes de personarse para verla, conocer su historia y una serie de datos que le serían de utilidad para su trabajo, pero la idea de ocuparse de una restauración de semejante envergadura la había emocionado tanto que no quiso perder ni un minuto en contemplarla. Con sus propios ojos y al natural. Ya haría una investigación exhaustiva sobre la misma después. Primero, verla.

			Conforme se iba acercando tenía más claro que aceptaría el encargo por mucho reto que supusiera. Siempre le habían gustado los retos y aquel era uno que merecía la pena asumir. Martín era un capullo infiel, había sido un mal marido al final de su relación, pero como arquitecto era inmejorable y nunca hubiera aceptado una restauración que no fuera posible acometer. Al menos esperaba que no fuera tan cabrón como para ofrecérsela a ella para que se estrellase y vengarse de su postura inamovible de divorciarse, cuando supo que mantenía una aventura con una cliente.

			Desde su separación se había mantenido a distancia, sin dar signos de querer perjudicarla ni en lo profesional ni en lo personal. Confiaba en que continuara así, pero para curarse en salud había decidido realizar ella su propio informe de viabilidad.

			

			Llegó a la dirección que le indicaba el GPS en poco más de media hora y detuvo el coche en las inmediaciones. Una verja con una puerta raída, que empujó sin ninguna dificultad, le facilitó el acceso al terreno y a la casa. Los alrededores estaban sin asfaltar, por lo que abrió el maletero para sacar un par de viejos zapatos de deporte con que moverse con soltura por la tierra desnivelada por años de lluvia e inclemencias atmosféricas. Siempre llevaba en el portaequipajes lo que llamaba su kit de emergencia, compuesto por calzado adecuado para cualquier terreno, chubasquero para la lluvia —bastante abundante en su país— y una serie de elementos básicos y necesarios para realizar su trabajo, entre los que se incluía una potente linterna que le sería muy útil para la primera exploración.

			La casa ofrecía un aspecto lúgubre y tenebroso —tampoco el cielo nublado que presagiaba lluvia acompañaba—, de piedra oscura y maltratada por el tiempo, pero las líneas eran tan bellas que no tuvo duda de que podría sacarla de aquel aspecto tan deprimente. El corazón le empezó a palpitar con fuerza a medida que se acercaba portando en el hombro la bolsa de lona con el kit de trabajo, y las llaves que le había proporcionado Martín.

			Esta giró en la cerradura sin ninguna dificultad, alguien debía haberse encargado de engrasarla y dejarla utilizable, seguramente la promotora o su exmarido. El interior estaba vacío de mobiliario, la empresa que había comprado la finca se habría encargado he deshacerse del contenido de la misma. Sintió una pena terrible de que alguien hubiera querido en algún momento derribar aquella preciosidad de casa.

			Faltaban cristales, los muros tenían huellas profundas de humedad y de deterioro, pero su instinto le dijo que Martín tenía razón y era perfectamente recuperable. 

			Ascendió por la amplia escalera hasta el piso superior; la balaustrada de madera estaba deshecha y astillada, faltaban trozos enteros y ni siquiera se atrevió a posar la mano en la barandilla, pero el piso de piedra era bastante firme.

			Después de un vistazo preliminar decidió que merecía la pena hacer un estudio en profundidad y que sería posible recuperarla. Y un reto impresionante convertirla en apartamentos sin que perdiera su esencia y su belleza.

			Regresó a casa con la intención de comenzar al día siguiente con el proceso de inspección detallada y detección de patologías en la estructura, primer paso para una restauración y un informe de viabilidad. Para el escaneo con el láser 3D tendría que acudir a ARQFORMA, si Martín no lo había hecho ya, aunque lo dudaba. Lo más probable era que el informe constara ya en la documentación del proyecto, que, de entrada, había rechazado.

			Esperó a llegar a casa para telefonearle y aceptar en firme el encargo. Él respondió al instante, como si estuviera esperando la llamada con impaciencia.

			—Hola, Leonor —dijo al descolgar.

			—Hola. He estado en la casa.

			—Ya me dijiste que esa era tu intención.

			—Voy a aceptar el proyecto.

			Martín no tenía ninguna duda de que lo haría. Era un caramelo demasiado goloso para ella, lo sabía desde que le hicieron el encargo. Por mucho rencor que le guardara por su comportamiento en el pasado, no dejaría pasar la oportunidad que le ofrecía. Era cierto que era la mejor restauradora que conocía, tenía un talento especial para conservar la esencia de los edificios que rehabilitaba, pero contaba en su equipo con buenos profesionales que podrían hacer también una excelente labor. Sin embargo, quería que fuera ella quien lo hiciera.

			

			—Me alegro.

			—Voy a comenzar mañana con la inspección y la detección de patologías. Para ello necesitaré el personal que me has ofrecido.

			—Por supuesto; cuenta con ello. Te daré además los resultados que he obtenido yo, por si después de realizar tu informe quieres echarle un vistazo.

			—De acuerdo.

			—¿Puedes venir mañana por ellos? Y te presentaré al equipo que colaborará contigo en el proyecto. 

			—¿No puedes simplemente mandarlos a la quinta?

			—No, quiero informarte de las peculiaridades de cada uno de ellos. Trataré también de tener el contrato que me pediste para que lo firmes. No quisiera que empezaras a trabajar sin tener las condiciones bien atadas.

			—Mis condiciones ya te las dije ayer; si las mantienes, no habrá ningún problema por mi parte.

			—No los habrá, respetaré todas tus exigencias.

			—Bien, en ese caso, iré mañana a primera hora. Estoy deseando empezar.

			Se preparó un almuerzo ligero y, después de tomarlo, buscó en internet todo lo relacionado con la quinta Almeida: la familia a la que perteneció, el abandono de años después de que falleciera la última heredera sin descendencia y el legado a unos parientes lejanos con residencia en Argentina. También la promotora que la había comprado con la intención de convertirla en apartamentos de lujo. No había nada sobre la decisión de mantener la estructura original en los mismos. No sería posible en su totalidad, las estancias eran demasiado grandes para adaptarlas a los apartamentos. Solo podrían conservar intacta la fachada y los muros exteriores; también conservaría la escalera, aunque fuera necesario añadir un ascensor que no desentonara con el entorno. Su cabeza de arquitecta comenzó a funcionar y a tomar notas sobre posibles soluciones a la redistribución del espacio. 

			Por supuesto necesitaba más información, tendría que concertar también una entrevista con la promotora para averiguar el tamaño de los apartamentos que pensaba construir, el número de habitaciones de cada uno y, lo más importante, el presupuesto con que contaba para la rehabilitación. No era barato restaurar casas antiguas y volverlas seguras a la vez que atractivas para los compradores. 

			Una tarea abrumadora y descomunal se le presentaba por delante, pero eso solo conseguía entusiasmarla y animarla a acometerla cuanto antes. Todo ello compensaba con creces el hecho de tener que tratar de nuevo con Martín, que suponía el único inconveniente del proyecto. 

			En la entrevista que habían mantenido a primera hora se había mostrado solícito y colaborador, poniendo a su disposición todos los recursos que su estudio arquitectónico poseía, y de los que ella carecía en aquel momento.

			Cuando llegó María del trabajo y llamó a su puerta, deseosa de conocer detalles de su encuentro con Martín, la encontró rodeada de papeles, bocetos y listas de ideas preliminares, pendientes de confirmar cuando tuviera más datos del proyecto. 

			

			—¿Cómo ha ido la entrevista? —le preguntó al entrar.

			—Voy a aceptar el trabajo. 

			—Lo sé; te brillan los ojos de una forma que nunca he visto antes.

			—Es un proyecto apasionante. 

			—¿Seguro que es por el proyecto? ¿O tiene algo que ver la persona que te lo ha ofrecido? 

			—El trabajo, sin duda. El hombre es el único inconveniente de todo esto porque, aunque no quiera, tendré qué verlo a menudo y compartir con él una serie de cosas que preferiría no tener en común. Pero no puedo hacer esto sola, en primer lugar, porque no me lo han encargado a mí, sino a él, y en segundo, porque mi pequeño estudio no puede acometer solo una labor de semejante envergadura. Es un proyecto grandioso, María, que me puede lanzar profesionalmente al nivel que tenía antes de separarme de Martín y abandonar ARQFORMA. Él es un mal menor con el que debo lidiar. No será un problema, al menos no uno importante. 

			—En ese caso, te felicito.

			—Gracias. He empezado ya a esbozar algunas ideas, aunque es poco probable que me sirvan de algo hasta tener los datos del informe que debo realizar, pero estoy tan entusiasmada que no me puedo contener. Necesito ponerme ya.

			—Eres una arquitecta muy impaciente.

			—Lo sé, pero no te imaginas cuánto he deseado un proyecto como este.

			—¿Podré ver la casa en algún momento? 

			—Por supuesto, si te interesa. 

			—Claro que me interesa.

			—En ese caso, me puedes acompañar en alguna de las muchas visitas que tendré que hacer. La tarea durará meses.

			—Ahora dejo que sigas con tu trabajo, yo me ducho y salgo con unas amigas a tomar algo. Puedes unirte si quieres. 

			—No, gracias, tengo trabajo. 

			—¿Por qué tengo la impresión de que voy a escuchar esas palabras con cierta frecuencia a partir de ahora? 

			—No te preocupes, no voy a abandonarte. Por muy ocupada que esté, seguiré aquí para ti y para nuestras cenas en común.

			—No tengo ninguna duda de eso. Me voy, ya me cuentas mañana.

			—He vuelto a quedar con Martín en su despacho para que me facilite alguna documentación que necesito y me presente al equipo con el que trabajaré.

			—¿Gente conocida?

			—No lo sé, he visto caras nuevas en el estudio, pero supongo que alguno de los antiguos también estará en el proyecto. Martín tiene muy buenos profesionales en su nómina, y los pone a mi disposición. También me ofrece un buen porcentaje de beneficios.

			—Me alegro por ti entonces. Hasta mañana.

			—Adiós, María, hasta mañana.

			Regresó al salón, al rincón que tenía habilitado como lugar de trabajo. El apartamento solo disponía de un dormitorio, salón, cocina y baño, todo muy amplio. No le gustaban las habitaciones pequeñas, prefería acondicionar diferentes espacios en el salón para comer, trabajar y descansar. 

			

			Volvió a sumergirse en los papeles, quería hacer los primeros bocetos a mano antes de pasarlos al programa que tenía en el ordenador, ya cuando tuviera los planos y mediciones exactas. Y se olvidó del tiempo, de la cena y de cualquier otra cosa que no fuera el proyecto que tenía entre manos. 

			Se limitó a tomar un sándwich antes de acostarse y se durmió con la ilusión de una niña pequeña que acaba de conseguir un sueño. La quinta Almeida se había convertido en su sueño más inmediato, un proyecto apasionante que la sacaría de la mediocridad profesional y económica que padecía desde hacía cinco años. 

			El trabajo era lo único que la mantenía viva, porque su vida sentimental era nula. Había dejado de creer en los hombres, en el amor y en todo lo que tuviera que ver con parejas y romanticismo. Estaba bien, tranquila y serena, y lo último que deseaba era que apareciese un señor en su vida que trastocara todo aquello. Aunque María le aseguraba que a sus treinta y cinco años era demasiado joven para cerrarse al amor, esperaba que este no volviera a llamar a su puerta. No lo necesitaba, ni el amor ni a ningún hombre. De momento tenía más que suficiente con la quinta Almeida para sentirse feliz.

		

	
		
			Capítulo 3

			Leonor acudió al estudio para conocer al equipo con el que trabajaría en el proyecto de la Quinta Almeida. De nuevo se había vestido con sobriedad, con el habitual traje pantalón que solía usar para tratar con el personal a su cargo, negro en esta ocasión. 

			Un encargo de tanta envergadura implicaba bastante personal: ingeniero de estructuras, diversos técnicos, jefe de obra y demás empleados especializados a cargo de este último, aunque ella no solía delegar demasiado y acudía a diario para organizar a todos los equipos, coordinando y vigilando que todo se hiciera según los planos del proyecto. 

			Martín contaba con un buen personal, pero pensaba pedirle a Fernanda Lara como ingeniera de estructuras. Había colaborado con ella en el pasado y ambas trabajaban bien juntas y era la única con quien había mantenido contacto después de su marcha del estudio. La única también que conocía el motivo de su divorcio. El resto del personal dejaría que lo eligiera Martín. 

			Llegó al despacho, y esta vez no sintió nostalgia. Cristina la saludó con voz alegre.

			—¡Hola, Leonor! Ya nos ha dicho Martín que vuelves a trabajar con nosotros. Todos estamos muy contentos de tenerte de regreso.

			—Es temporal. Solo voy a encargarme de la Quinta Almeida.

			—Por algo se empieza. ¿Quién sabe, mujer? Tal vez Martín te tiente después con una oferta que no puedas rechazar.

			Ella sí lo sabía. No volvería a ARQFORMA de manera definitiva, pero no dijo nada.

			—Te está esperando —informó la recepcionista—. Dijo que pasaras en cuanto llegases.

			

			De nuevo volvió a entrar en el despacho que un día fue el suyo. Martín le dedicó una amplia y acogedora sonrisa desde detrás de su mesa.

			—Tengo el contrato listo para que lo firmes, si estás de acuerdo.

			Leonor se sentó y cogió la carpeta que le tendía. Leyó el documento con atención y lo firmó de inmediato.

			—Una formalidad lista —dijo.

			—Ahora hablemos del personal. Imagino que querrás trabajar con Fernanda.

			—Imaginas bien. De hecho, iba a pedírtelo.

			Fernanda Lara era una de las pocas mujeres ingenieras de estructura con que contaba la profesión. No era joven, rozaría la cincuentena, y Leonor sabía que no le había resultado fácil hacerse un nombre en una profesión mayoritariamente masculina, y por eso mismo había tenido que ser una de las mejores. Para Leonor lo era, además de una amiga.

			—Es ella quien ha realizado el análisis y el estudio de viabilidad del proyecto. Puedes consultar su información, o realizar la tuya propia.

			—Hablaré con Fernanda, por supuesto, y después decidiré. 

			—He citado a los técnicos y al director de obra para dentro de media hora. A algunos los conoces y otros son de reciente incorporación a la plantilla. 

			—Bien.

			—¿Te apetece un café mientras esperamos?

			No deseaba tomarse un café con Martín, pero tenía media hora por delante y le parecía muy absurdo salir del estudio para regresar en tan breve espacio de tiempo.

			—De acuerdo —concedió.

			Él tomó el teléfono y habló con Cristina.

			—¿Puedes traernos unos cafés, por favor? Ya sabes cómo nos gusta a los dos.

			Se sintió molesta. Martín estaba dando por sentadas muchas cosas, pero tenía razón al suponer que su forma de tomar el café no había cambiado. Ella sí. No era la misma mujer que abandonó el estudio años atrás.

			La empleada entró en seguida portando una bandeja con las dos tazas.

			—¿Qué tenías que decirme del personal? —preguntó aceptando la suya.

			—Nada relevante. Solo comentarte que la casa tiene muchos elementos de madera.

			—Ya lo pude comprobar.

			—Por eso no vamos a trabajar con el carpintero que aporta el jefe de obras en su equipo, sino con uno especializado en restauraciones: André Oliveira.

			—Me parece bien.

			—Es sobre él que quiero advertirte. Es un poco especial.

			—¿Cómo de especial? Yo solo quiero que sea bueno en su trabajo. 

			—Lo es, de eso puedes estar segura, pero también muy cabezota. Si piensa que su opinión es la mejor, no acatará tus ordenes sin más.

			—¿Es un misógino?

			—No lo creo. A mí también me ha rebatido órdenes en alguna ocasión.

			—¿Y lograste disuadirlo?

			—Unas veces sí, y otras no. Pero te aseguro que nunca rehúsa una orden sin argumentos sólidos. Si los tuyos lo convencen, se avendrá a razones, pero si no… Es un hueso duro de roer.

			

			—Lo tendré en cuenta

			—Pero es el único capaz de darle a la casa el aspecto que tenía en el pasado con elementos nuevos. Estarás de acuerdo en que nada del maderamen se puede aprovechar. 
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